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John Keats escribió que había
que saber conformarse con la
mitad del conocimiento. Es de-
cir, que si queríamos penetrar
en el misterio del mundo debía-
mos ser capaces de no buscar a
cada momento una explicación
a lo que nos sucedía en él. Es lo
que suelen hacer los personajes
de los cuentos infantiles y por
eso pueden vivir sus aventuras.
Es lo que hace Alicia, cuando
corre tras el Conejo Blanco, o
Wendy cuando Peter Pan la con-
duce a la Isla de Nunca Jamás.
O lo que hace Mary Lennox, la
protagonista de El jardín secre-
to, la hermosa novela de Fran-
cis Hodgson Burnet. La pe-
queña Mary viaja a casa de un
tío suyo, al quedarse huérfana,
y se ve obligada a pasar largas
horas de soledad, pues su tío
siempre está de viaje. Y en ese
deambular sin tiempo, Mary
descubre un día un jardín en el
que no puede entrar. Ve sus ta-
pias y los árboles, cuyas copas
asoman por encima, pero no en-
cuentra su puerta. Y aprende a
amar ese jardín, antes de saber
nada de él.

Cuando Wendy pregunta a
Peter Pan, en pleno vuelo, que
dónde está la Isla de Nunca Ja-
más, éste le contesta que no lo
sabe. “La Isla de Nunca Jamás,
no se puede buscar. Es ella la
que te encuentra”. En cierta for-
ma, es lo que la pasa a Alicia
con el País de las Maravillas, o a
Dorothy, en El mago de Oz, con
la Ciudad Esmeralda, ya que en
realidad son ese país y esa ciu-
dad quienes las encuentran a
ellas. La historia de Mary con el
jardín secreto es también así.
Quiere entrar en él pero tendrá
que ser un petirrojo el que le
proporcione la llave y le diga
cómo hacerlo. Pero ni Wendy,
ni el príncipe de La Bella Dur-
miente, ni la niña protagonista
de El jardín secreto, ni por su-

puesto Alicia o Dorothy, hacen
demasiado por vivir aventuras,
se ven arrastradas a ellas. Mary
Leenox se ocupa del jardín an-
tes de saber nada él; Wendy se
instala en la Isla de Nunca Ja-
más, con los Niños Perdidos,
con la naturalidad con que lo
habría hecho en la casa de sus
vecinos; Alicia se va detrás del
Conejo Blanco sin dudarlo; Do-
rothy acepta como compañeros

a criaturas tan extravagantes co-
mo un Espantapájaros, un
León y un Hombre de Hojala-
ta; y el príncipe de La Bella Dur-
miente, acude sin preguntar a la
llamada secreta de la estancia
encantada. Y todos ellos se con-
forman con la mitad del conoci-
miento para vivir sus respecti-
vas aventuras.

Pero lo maravilloso, al con-
trario de lo que suele decirse, no

nos aparta del mundo sino que
hace de ese mundo el reino de la
posibilidad. Todos los niños
proceden de un mundo así, de
forma que bien podemos decir
que ese jardín secreto es una re-
presentación de nuestra propia
infancia perdida. San Agustín,
en sus Confesiones, habló así de
ese lugar: “De niño pasé a ser
muchacho, o lo que fuera que
viniera a mí ocupando el lugar

de la infancia. La infancia, no
obstante, no se marchó: pues ¿a
dónde iba a ir? Sencillamente,
dejó de estar ahí. Pues ahora no
era un crío, sin habla, sino un
muchacho que hablaba”.

La infancia permanece con
nosotros como reino secreto.
Un reino de silencio, donde se
habla el lenguaje de las cosas
mudas. Cuando Eneas pide a
Dido que le cuente la guerra de
Troya éste replica: “Indecible,
reina”. Lo que es lo mismo que
decir que todo lo que sucedió
en ese lugar y en ese tiempo es
tan singular, tan lleno de excep-
ción, que no cabe en nuestras
palabras de adultos, las pala-
bras con las que tomamos pose-
sión de las cosas. Ese reino mu-
do es el reino de la infancia, que
significa literalmente incapaci-
dad de hablar. Y por eso son
tan frecuentes en los cuentos los
personajes que no pueden hacer-
lo. La Sirenita tiene que perder
su voz para acceder al reino de
los hombres, y en realidad la
Bella Durmiente también tiene
el mismo problema: está dormi-
da, y no puede hablar. La para-
doja es que ese silencio renueva
el lenguaje, y por eso en los
cuentos todos hablan sin parar.
No sólo los niños y las prince-
sas, sino las ranas, las estrellas y
los árboles. La niña de los gan-
sos oye hablar a la cabeza de su
caballo y luego termina hablan-
do con una estufa, que es a la
que cuenta todos sus pesares.
Pero ¿todos estos mundos des-
critos no están tocados por la
locura? ¿No lo está el País de las
Maravillas con todos sus extra-
vagantes personajes? ¿no lo está
el país que visita Dorothy en El
mago de Oz, no es la Isla de
Nunca Jamás una jaula de gri-
llos? Hay adultos que no sopor-
tan este barullo y se apartan de
los niños sin entender que en su
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En el reciente debate durante la
campaña a las presidenciales
francesas de 2007 se habló muy
poco de Europa y de política
internacional, lo que ya es un
hecho significativo. Pero lo que
se dijo fue suficiente para com-
probar qué asentada está una
determinada idea de Europa.
En un momento de la discusión
Nicolas Sarkozy afirmó que no
estaba dispuesto a que Europa
fuera “el caballo de Troya de la
mundialización”. El entonces
candidato tal vez sea ahora el
Presidente de la República fran-
cesa gracias a que fue capaz de
formular de una manera nítida
ese sentimiento extendido que
considera la mundialización úni-
camente como una amenaza.
Esa percepción tiene una ver-
sión de derechas y otra de iz-
quierdas; unos y otros parecen
incapaces de percibir el vínculo
estrecho que existe entre el pro-
yecto de integración europea y
la mundialización, las virtuali-
dades que contiene una forma
de cooperación política en or-
den a la configuración de un
mundo multipolar.

Lo más interesante de la
construcción europea es que per-
mite superar la ficción de que la
sociedad puede ser construida
estatalmente y con independen-
cia de otras sociedades. No exis-
te una sociedad civil europea
que resulte de la mera agrega-
ción de sociedades nacionales y
desconectadas del resto del mun-
do. La sociedad europea forma
parte de una sociedad global.
Es un error subrayar en exceso

la diferencia entre Europa y el
resto del mundo o pensar que
toda la estrategia de la integra-
ción se justifica para defenderse
de un mundo visto como una
realidad amenazante. Si por al-
go se justifica el experimento eu-
ropeo es porque promueve un
modelo de identidad que no só-
lo no requiere anular su diversi-
dad interior, sino que tampoco
necesita una oposición a otros
para su propia afirmación: es
un nosotros sin otros. Uno de
los valores fundamentales de
Europa es que la identificación
con lo propio se hace menos ex-
clusiva y permite una gran com-
plementariedad. Es una parado-
ja el hecho de que impulsar una
verdadera ciudadanía europea a
través de valores universales
conduzca a una menor identifi-
cación exclusiva con Europa en
la medida en que tales valores
suministran a los europeos razo-
nes para verse a sí mismos co-
mo parte del mundo, de una co-
mún humanidad.

La construcción política de
Europa presenta unas singulari-
dades que la diferencian de to-
dos los proyectos de construc-
ción nacional. Probablemente
sea la primera entidad política
que se configure sin necesidad

de un patriotismo ideológico de
los que exigían un pueblo delimi-
tado y homogéneo, un origen
común, unidad de lengua y cul-
tura, y algún enemigo exterior
que fuera útil para la cohesión
interna. A pesar de que abunde
la retórica en esa dirección, la
contraposición con Estados
Unidos trata de conferir a Euro-
pa una legitimidad que no nece-
sita, ya que se asienta en otro
tipo de valores. El proyecto eu-
ropeo no exige, como ha sido
habitual en la configuración de
las naciones, dramatizar el peli-
gro exterior para asegurar la co-
hesión interior.

Europa no puede concebirse
como algo separado del mundo.
A lo largo de la historia, los eu-
ropeos han tenido, de una mane-
ra u otra, la conciencia de estar
vinculados con el resto del mun-
do. Esa referencia, que en otras
épocas tuvo un impulso civiliza-
torio, pero también comercial y
colonial, ha dado a Europa una
fuerza que continuamente la sus-
trae de su posible ensimisma-
miento. Por eso puede afirmar-
se que al impacto de la globali-
zación no supone ninguna rup-
tura especialmente original con
respecto a su historia. Frente a
la concepción de una Europa co-

mo unidad autárquica clara-
mente separada del resto del
mundo y en competencia con él,
el experimento europeo no tiene
otra justificación que represen-
tar el embrión de una verdadera
cosmopolítica. Nos urge “des-
provincializar Europa”, es de-
cir, ponerla en el contexto que le
corresponde y frente a sus actua-
les responsabilidades.

La Unión Europea pone de
manifiesto, aunque sea de mane-
ra incipiente, que la globaliza-
ción no es una amenaza para la
democracia sino una oportuni-
dad para extenderla más allá de
los límites del Estado-nación.
Europa es una forma especial-
mente intensa de elaborar un
sistema global, una world polity
en miniatura. La globalización,
más que como una amenaza,
como desafío o catalizador, ha
de ser vista como una posibili-
dad para definir el proyecto eu-
ropeo en términos globales. No
se trataría tanto de tomar parti-
do como actor global sino de
promover otro modo de organi-
zación de las relaciones entre
los actores. Estamos tratando
de buscar el significado de la
sociedad en un mundo en el que
la coherencia social, la partici-
pación democrática y la legiti-

midad política están siendo re-
definidas.

Las prácticas de gobierno de
la Unión Europea cultivan una
serie de disposiciones de alcance
universal: la facultad de ver la
propia comunidad con una cier-
ta distancia, la aceptación de las
limitaciones, la confianza mu-
tua, la disposición a cooperar,
un sentimiento de solidaridad
transnacional. Europa no es
ejemplar por una superioridad
de algún tipo, sino porque el es-
pacio público europeo es un ca-
so representativo del hecho de
que la mayor parte de las decisio-
nes políticas no pueden adoptar-
se sin examinar su consonancia
con los intereses de los otros. En
ese sentido Europa puede consi-
derarse como paradigma de la
nueva política que está exigien-
do un mundo interdependiente.
Europa ofrece una experimenta-
ción moderna de la formación
de un mundo verdaderamente
multipolar. Es, sin duda, uno de
los mensajes que la Europa polí-
tica puede proponer: multipolar
ella misma, puede promover ese
modo de organización; proyec-
tando al exterior su propia prác-
tica interna puede contribuir a
“civilizar” la globalización. El
proceso europeo de integración
política es una respuesta inédi-
ta, tal vez un día ejemplar, a las
circunstancias que condicionan
actualmente el ejercicio del po-
der en el mundo.

Daniel Innerarity es profesor titular
de Filosofía en la Universidad de Za-
ragoza.

El jardín secreto
GUSTAVO MARTÍN GARZO

Europa y el mundo
DANIEL INNERARITY
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Papeleo itinerante
Cuando los ciudadanos tenemos
necesidad de solucionar cual-
quier asunto en cuya resolución
intervienen varias administracio-
nes públicas, como es lógico sole-
mos acudir en primer lugar a la
más cercana, pero una vez allí,
en ocasiones se nos dice que la
competencia corresponde a otra
y, cuando llegamos a esta última,
puede que incluso nos remitan
de nuevo a la anterior, si no a
una tercera, de modo que anda-
mos varios días (o meses, depen-
de) vagando de un sitio a otro
con el documento en vía crucis:
del Ayuntamiento a la comuni-
dad autónoma y de ella a la se-
gunda planta del organismo esta-
tal X. (Cada cual puede alterar el
orden de las instituciones que in-
tervienen o cambiar el sentido
del circuito adaptándolo a su ca-
so concreto, pero el tráfico no
distará mucho de ser como el
que digo).

Aun reconociendo que la tra-
mitación administrativa en con-
junto ha mejorado, no es de reci-
bo que a estas alturas burofáxico-
cibernéticas las administraciones
estatal, autonómica y municipal,
en los casos de expedientes com-
partidos, aún no hayan dispues-
to un sistema de recepción co-
mún y generalizado que evite al
paciente ciudadano desplazarse
a distintos centros oficiales, mu-

chas veces situados en diferentes
municipios, para tratar un mis-
mo asunto.

Uno de los objetivos del Esta-
do de bienestar (psíquico) debe-
ría ser reducir el nivel de rebote
nacional, y el papeleo itinerante
contribuye a él casi tanto como
el CO2 al efecto invernadero.—
Enrique Chicote Serna. Arganda
del Rey, Madrid.

Valencia y la fórmula 1
En noviembre de 1999, en plena
campaña electoral, estuve viajan-
do por Chile. A las elecciones se
presentaban varios candidatos,
pero los que podían ganar eran
Joaquín Lavín de la Unión De-
mocrática Independiente y Ricar-
do Lagos del Partido Socialista.

En un pequeño pueblo de la
región de La Araucanía, Meli-
peuco, me comentaron que un es-
tanciero de la zona había dicho a
sus trabajadores que si ganaba
las elecciones Ricardo Lagos, no
tenían que volver a la hacienda,
porque él no les iba a dar traba-
jo. Me impresionó y pensé que
esas cosas, sólo podían ocurrir
en lugares alejados, donde toda-
vía no se entendía bien lo que era
la democracia.

Hoy me ha dejado estupefac-
ta la noticia de que el propietario
y presidente de fórmula 1, Bernie
Ecclestone, un millonario británi-

co, ha declarado que la conce-
sión a Valencia de la celebración
de campeonato de fórmula 1, so-
lamente se llevará a cabo, si gana
el próximo 27 de mayo, el candi-
dato del PP para la Generalitat
valenciana, Francisco Camps.
Entonces me he acordado de Me-
lipeuco y del estanciero-cacique
y he sentido vergüenza de la evo-
lución de la democracia en Euro-
pa...— Mireya Martínez-Apeze-
chea. Madrid.

El más allá de los libros
Señor Juan José Millás, existe
una segunda oportunidad para
los libros agotados o descataloga-
dos a los que se refiere en su co-
lumna del pasado viernes. La vi-
da continúa para muchos de
ellos en las bibliotecas públicas.
Sin embargo, cada vez menos
van a poder entrar en el reino de
los cielos debido al recorte presu-
puestario para su compra que va
a significar la imposición del ca-
non por préstamo en las bibliote-
cas. Lamentablemente no todos
los autores apoyan las demandas
de eliminación de dicho canon, y
por ello estarán condenados a
buscar esos libros, quién sabe si
los suyos propios, en el purgato-
rio de las librerías de viejo.—
Juan Fernando Pérez Santana.
Azuqueca de Henares, Guadala-
jara.

¿Están para ayudar?
Soy un emigrante uruguayo al
que, a pesar de estar hace 29 años
en Mallorca, no dejan de asom-
brarme ciertas cosas.

Tenemos que aceptar que los
bancos para quienes antes éra-
mos gente de segunda, nos usen
para ampliar sus ganancias, inclu-
sive empleando en sus oficinas co-
mo reclamo a oriundos de remo-
tos países que antes despreciaban.
Mostrando en sus publicidades
sus rasgos indígenas en lugar de
esbeltos ejecutivos. ¿Pero cómo
no va a ocurrir esto si nuestro pro-
pio consulado nos usa con el mis-
mo fin: ganar dinero? El día 8 de
mayo concurrí a que me legaliza-
ran un poder para vender un piso
en Uruguay. El señor notario co-
bró 42 euros como estaba estipula-
do, el Colegio de Notarios por
legalizarlo sólo 6,97 euros y nues-
tro querido consulado, instalado
para darnos ayuda en el exterior,
cobró por legalizarlo (por hacer
lo mismo que el Colegio de Nota-
rios) ¡81,98 euros! Creo que so-
bran las palabras.— Winston Spa-
no Villanova. Palma de Mallorca.

Protesta contra
los túneles de la M-30
En la noticia sobre los abucheos
producidos en el pregón de las fies-
tas de San Isidro sólo se hace refe-
rencia a la protesta contra los par-
químetros, cuando las pancartas
que aparecen en la foto también di-
cen: “Túneles, no; chimeneas, no”.

Esta protesta se produce al día
siguiente de que se inaugurara el
segundo túnel del by-pass. A los
vecinos de Legazpi hoy nos preo-
cupa más que ayer las consecuen-
cias que sobre nuestra salud va a
tener la chimenea situada en el
barrio de los Puertos, tanto sobre
este barrio como sobre el conjun-
to de Legazpi.

Las prisas por acabar la M-30
nos privarán de un estudio de im-
pacto ambiental que analizará el
efecto de la contaminación que va
a salir centralizada por una chime-
nea. Las protestas sólo han conse-
guido que la chimenea sea más
bajita para que no la veamos,
cuando el problema es el veneno
que va a salir por ella. No existe
ningún compromiso de estudios
epidemiológicos ni un compromi-

so de control de emisiones y que
éste sea público, no conocemos el
modelo de dispersión de contami-
nantes, ni cómo va a funcionar en
días de inversión térmica. No se
nos da ninguna respuesta. Y sólo
nos encontramos con el autobom-
bo de Gallardón y con los mampo-
rros de sus guardaespaldas pegan-
do a los vecinos y arrancándonos
las pancartas de las manos. Así
es.— Miguel Martínez López y
Carmen Romero Lomas. Madrid.

Nos vigila
No hay lugar de Madrid donde
Ella no esté. Ya sea elevado, a ras
de suelo, estático o en movimien-
to, Ella siempre está allí, omnipre-
sente, prepotente, irreal. La ima-
gen es simple: una foto, una frase
que supuestamente transmite un
mensaje y resume una idea, y un
logotipo que… suele incluir dos
“pes”. Una sonrisa fingida, que
oculta una lengua viperina; un ros-
tro amable y liso, sin arrugas a
pesar de la edad, sin canas a pesar
del paso del tiempo, sin marcas
por la forzada sonrisa… un rostro
perfecto; unos ojos que intentan
decir ¡confía en mí!, pero que ha-
blan falsedad y mentiras.

También veo un nombre en
esos carteles, un nombre que pre-
gona lo que su paso arrebata: Es-
peranza.

Me pregunto… ¿es esto nor-
mal?, ¿es esto agradable?, ¿no se
supone que intentan convencer-
nos para que les entreguemos
nuestro voto? Seguramente sea
causa de mi incultura (porque pre-
supongo, mal seguramente, que al-
guien que llega a gobernarme y
decide por mí es alguien más inteli-
gente que yo) o quizás por mi inex-
periencia, pero… esta epidemia de
sonrisas con precio me da rabia, y
cuestiono seriamente que este ma-
lestar que siento cada vez que veo
sus fotos sea la manera de conven-
cerme para votar a nadie.

Y ya no sé si es real o no… sólo
sé que cada vez que viajo en co-
che, o en autobús, o en tren, o
incluso cada vez que salgo a pa-
sear, su cara se me atraganta cada
diez pasos, sus ojos me miran acu-
sadores cada cinco y yo sólo pue-
do pensar, asustada, que (como ya
en su día dijo George Orwell) “la
Gran Hermana” nos vigila.— Bea-
triz Martín Sánchez. Móstoles.

Viene de la página anterior
locura, como acertadamente su-
po ver Bachelard, está siempre
la posibilidad de un nuevo co-
mienzo.

Montaigne no aprobaba la
pasión de hacer carantoñas a
los recién nacidos, por conside-
rar que carecían de toda activi-
dad mental y eran indignos de
nuestro amor, llegando a no so-
portar que se les diera de comer
en su presencia, y durante mu-
cho tiempo el niño que era de-
masiado pequeño para partici-
par en la vida de los adultos
sencillamente no contaba para
nada. Los niños siempre han vi-
vido en ese mundo de intersti-
cios y grietas, un mundo que
despierta de su sueño, cuando
los adultos se retiran a descan-
sar. Alicia se cuela por una de
esas grietas y va a parar a ese
mundo tan extraño como dispa-
ratado en el que tienen lugar
sus aventuras. De pronto, la Rei-
na de Corazones quiere cortarle

la cabeza. Alicia trata de rebe-
larse y una baraja de naipes se
arroja sobre su cabeza. Quiere
quitárselos de encima y se des-
cubre tumbada en la ribera del
río con la cabeza apoyada en la
falda de su hermana, que le está
quitando cariñosamente unas
hojas que le habían caído de los
árboles.

J. M. Barrie, el autor de Pe-
ter Pan, nos dice que todas las
niñas cuando crecen se transfor-
man en unas vulgarísimas muje-
res casadas, pero ¿de verdad
son tan vulgares? Y si lo fueran
¿por qué contarían a sus hijos
esas historias tan locas? En rea-
lidad todas las madres cuentan
a sus hijos cuentos para decirles
que puede que en el mundo no
haya criaturas más raras y fan-
tásticas que ellos. Tan raros son
los niños que un buen día desa-
parecen y nunca más se les vuel-
ve a encontrar. Para eso les
cuentan historias, para hablar-
les de lo que pasó en aquella
casa mientras ellos estuvieron
allí. Sabes una cosa, les dicen,
una vez me encontré a un niño
como tú. Un niño que no sabía
de dónde venía. Te encontré co-

mo la hija del Faraón encontró
a Moisés, flotando en las aguas
de un río, y eras tan guapo que,
en vez de dejarte solo o tirarte a
la basura o llevarte al hospicio,
decidí quedarme contigo. Y lue-
go tuve que cuidarte y fuiste cre-
ciendo y, aunque no sabía quién
eras, me tenía que conformar
con la mitad del conocimiento
y vigilarte y estar a tu lado a
todas las horas, pues vivías ro-
deado de peligros y de cosas ex-
trañas. Y, cuando te ibas a la
cama, acostumbraba a contarte
historias. No podían ser histo-
rias vulgares porque tú no eras
en absoluto vulgar. Y en esas
historias hablaba de dragones,
de hadas egoístas, de princesas
dormidas y de hombres de hoja-
lata que andaban buscando su
corazón, pero en realidad sólo
estaba hablando de lo que me
pasaba al estar junto a ti. Y
unas veces era como dar de co-
mer a un pajarillo que estaba
hambriento, y otras como co-
rrer detrás de un becerro que no
sabía que hacer con su fuerza.
Y así hasta que un día, cuando
fui a buscarte a tu cuarto, ya no
estabas en él. Porque los niños,

no se sabe por qué, un día desa-
parecen, y en su lugar dejan a
un muchacho o una muchacha,
que pueden ser muy guapos y
cariñosos pero que no es lo mis-
mo, porque ellos no pueden co-
larse por el hueco de un árbol,
ni son capaces de darse cuenta
de que, tras el sonido de la hier-
ba, lo que se escuchan son las
pisadas del Conejo Blanco, y
tras el sonido de las esquilas el
tintineo de las tazas de porcela-
na de la Liebre de Marzo.

Y cuando tú te hagas mayor
y tengas tus propios niños tam-
bién te pasará lo mismo, y les
contarás cuentos en que le ha-
blarás de tu visita a esa Isla de
Nunca Jamás que fue tu propia
infancia. Y también una noche,
cuando vayas a despedirte de
ellos, encontrarás acostados en
sus camas a un muchacho a
una muchacha que habrán ocu-
pado su lugar, y con los que no
podrás hacer gran cosa, aunque
te den mucha pena, por lo mu-
cho que se parecen a aquel hiji-
to que tenías, y no llegues a de-
círselo nunca y te quede el con-
suelo de pensar que también
ellos una vez tendrán un niño a

su lado y podrán hacer lo mis-
mo que hiciste tú, que no fue
sino lo que hicieron Alicia y
Wendy cuando se hicieron ma-
yores. Que seguían conservan-
do “el mismo corazón sencillo
y entusiasta de su niñez, y que
reunían a su alrededor a otros
chiquillos, y hacían brillar los
ojos de los pequeños al contar-
les un cuento extraño”, quizá
este mismo sueño del País de
las Maravillas o de su fuga con
Peter Pan que habían tenido
años atrás. Que es lo que pasa
siempre que una madre toma
en sus brazos a su niño y recor-
dando “los felices días del vera-
no de antaño, hace suyas sus
pequeñas tristezas y se alegra
con sus ingenuos goces”. Y des-
pués de maravillarse de lo her-
moso que es y de que haya en él
tanta locura, piensa enseguida
que si ahora está en el mundo
debe de ser por alguna podero-
sa razón, aunque no llegue a
saber cuál es. Lo que tampoco
le importa demasiado, pues se
conforma con la mitad del co-
nocimiento.

Gustavo Martín Garzo es escritor.

Amarga siesta
Después de nuestra jornada laboral, llegamos a nuestro “dulce
hogar”, pensando en esos relajantes minutos que nos esperan,
delante del televisor, coincidiendo normalmente con la hora en
la que se emiten las noticias. Y mientras nosotros intentamos
relajarnos, nos informan sobre antiguos dirigentes políticos de
la derecha de este país, mezclando el vino con la velocidad, ya
que como todos sabemos, es el tocino el que no se puede
mezclar con ésta; vemos a famosas tonadilleras que se han
ganado el respeto de sus fans, con el sudor de su frente y
algunos euros de más con el sudor de la de los demás; a su
pareja ex-alcalde, ex-político, ahora en huelga de hambre, si-
guiendo los pasos, como en su momento hizo un reconocido
ex-presidiario, buscando, al fin y al cabo, que si la delincuencia
les une a la cárcel, tal vez el hambre les separe de ésta; vemos
adolescentes que por enamorarse son lapidadas por sus pro-
pios familiares, noticias todas ellas que hacen que los veinte
minutos de siesta que los médicos recomiendan, por ser buenos
para nuestra salud, se conviertan en unos minutos de todo
menos saludables para nuestra cabeza, nuestro corazón y, sobre
todo, para nuestra sociedad.— Beatriz Iglesias Sautiño. Bilbao.
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